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LA PARTICIPACION DE LA MlJJUX ARGENTINA 

1.- Antecedentes histdricoe. 

Como en los demás campos de su actividad, la e 
jer argentina ha debido transitar primeramente a travds 
del hogar y los recintos donde era factible BU deeenvol- 
vimiento social, para poder luego dar cauce a su natural 
vocacidn por el arte de la música. No podemos hablar de 
un habitual profesionalismo musical en la mujer hasta muy 
entrado e;C siglo pasado, e inclusive hasta los comienzos 
de éste. Dentro de las rigurosas costumbres p?triarcales 
de una sociedad que relegaha a la mujer a los confines do 
mksticos, su vocacidn artfstic:.~ hallaba tan e610 una ade- 
cuada salida a travds de los mismos. 

bbcho contribuyd para superar este confinamiento 
unilateral la relevante situación profesional que se le 
brindó a la mujer a trav6s de la ensefianza, tlnto la que 
se imparte en las escuel~s comunes como la que aspira a 
u m  especializacidn tdcnic3 en conservatorios y academias. 
Cuando la mujer pudo substituir el salón eleginte y a la 
moda por la cdtedra, se establecieron nuevas y más rigu- 
rosas premisas para su desenvolvimiento profesional. 

En la actualidad no puede hablarse de una diferen- 
cia entre el hombre y la mujer, en lo que se refiere a 
oportunidades que se le brindan en el cmpo de la música. 
Tan solo muy pocos resortes de esta actividad quedan aún 
preferentemente en manos del varón, pero no porque la mu- 
jer no tenga acceso a ellos, sino que por una cierta ine; 
cia femenina han sido ejercidos casi siempre por los re- 
presentantes del asf llamado sexo f'uerte. Estos campos es - 



//pecíficos son la direccidn orquesta1 y la e jecucidn 
de instrumentos de viento de metal. Más se trata enesa 
campos de un hábito o un prurito de la mujer, que de un 
tabd social impuesto por los varones. 

En cierto modo, y dejando de lado el empaque 
triaroal de las clases dominantes, financieramente po* 
rosas, el medio social argentino durante el siglo pasa- 
do no ha sido demasiado reaccionario ni se ha mostrado 
excesivamente obtueo, frente al avance paulatino de la 
mujer en estoe campos profesionales. Así ea que ya en el 
eiglo paeado algunas mujeres han podido sobresalir semi- 
profesionalmente en el campo del arte sonoro, sin que su 
actividad sobre los eecenarios las haya diaminuido en el 
concepto social del medio ambiente. Es evidente que una 
cantante tan célebre en su Bpoca como Angelita Tani (si 
bien no argentina, transformada luego de su matrimonio 
en distinguida dama de la sociedad rioplatense) nunca 
tuvo que sobrellevar el escarnio que en otras latitudes 
pesaba sobre las mujeres que se dedicaban públicamente al 
ejercicio profesional de las artes. lb esta misma situa- 
cidn podemoe colocar a las otrora oeleb6rrimas Antonina 
y Dominga Montes de Oca, a la Campomanes, a Manuela Punes 
y a varias otras, que ya sea con el canto o con el baile 
completaban sus dotes de actricee en los principales ta- 
blados argentinos, en la misma Bpoca en que dofía Trinidad 
G u e ~ r a  se destacd como una de las más notables aotricee 
de todos los tiempos. Este ejemplo que cundía desde el 
cenario durante la Bpoca de iümdavia, y que se proiongd 
en la de Rosas, ya sea en el Teatro Argentino o en el Tea 
tro de la Victoria, nutrid vocaciones musicales en las hi - 
jas de las familias d s  distinguidas, cuyo normal lugar 
de manifestacidn fue luego el estrado del sal6n-y la par- 
ticipacidn an6nima en las numeroeísimas "funciones" de la 
Iglesia, habituales para esa época. 

&estro8 de piano y de música de esos patriarca- 
les hogares fueron en el siglo XVIII el legendario Cris- 
toba1 Firioby-Juan Antonio Ortiz, y luego Blas Parera, el 



//compositor de nuestro Himio Nacional. Cuando el pres 
bftero Jos6 Antonio Picazarri regresa de su exilio eu- 
ropeo a Buenos Aires y abre con su sobrino Juan ~edrz 
Esnaola, su Esouela de Música y Canto, invita a las se- 
fioritas y a los jóvenes a suscribirse, y s~bemos que a 
travBs de sus aulas pasaron numerosas discfpulas prove- 
nientes de las familias más arraigadas. Ya sea por medio 
de la Escuela de Música y Canto de Picazarri o la Socie - 
dad Filarmónica de Virgilio Aebsglio, a veces-se corre 
gracias a esas instituciones el velo del riguroso anoni- 
mato en que actuaban estas b ~ s ,  y asf enoontramos can- 
tando a Micaela Darragueira o tocando el arpa a doña &- 
riquita Sdnchez de Thompson, verdadera musa de nuestro 
romanticismo. Cuando se publica el "Cancionero Argenti- 
non, allá por 1837 y 1838, nos enteramos de que existen 
dos compositoras entre las cuitoras de la música de aque- 
llas Bpocasr Josefa Somellera y Candelaria Somellera de 
Espinosa. Durante el siglo XIX hubo otras creadoras musi- 
oales como Justina Isla y, más adelante, Inés Jurado, cu- 
yas composiciones llegaron a ser editadas. Esta lista 
de nombres puede ser ampliada considerablemente y pone 
de manifiesto que la vocación certera se impuso en muchas 
ocasiones a cualquier prejuicio de orden social. 

Ya en nuestro siglo se nos imponen, en esta breve 
resefía histórica, nombres de una serie de mujeres creado- 
ras que hicieron de la música su profesión, además de una 
vocación irresistible. Entre muchos otros nombres, permí- 
'tasenos destacar a los de las más destacadas entre tales 
personalidades. La violinista, directora, pedagoga y com- 
positora Celia Torrd, cuyas obras figuran entre las d e  
bellas del primgr tercio de este siglo creadas en la Ar- 
gentina; la compositora =ría Isabel Curubeto Godoy, cg 
ya 6pera "Pablo y Virginia" se estrenó en el Teatro Co- 
lón; luego &ría Soheller Zambrano y la distinguida fol- 
kiorista y compositora Ana Schneider Cabrera, una de las 
impulsoras decisivas de las ciencias folklóricas en nues- 
tro país. 

m la misma situación se halla una serie de cantag 



//tantea argentinas que Licle- dn carreras de renonmcia 
internacional, asf las sopranos Hina Spani, Isabel hia- 
rengo, Sara Menkes, lar mezz:. "grzaos Lluisa Bertana, SE 
ra Cdsar y Nena Juárez, para nombrar sdlo a las que al- 
canzaron una justificada nombradía universal. Entre las 
mujeres de esa misma gener~cinn, que lleg6 a definirse 
profenionaimente hacia 1920, debemos tener presente a de= 
tacadas intérpretes que, ya sea argentinas o radicadas 
en el pafs, se trznsfonnaron t~mbién en insignes ensefian- 
tes, categoría profesional en la cual no debemos olvidar 
nos de Hina Spani e Isabel Marengo. Asf es menester evo= 
car lo8 nombres de las cantantes Jeanne Dumas Duclaux, 
Roealina Crocco, Enriqueta Basabilbaso de Catelfn, Anto- 
nieta Silveira de Lenhardson, Marfa de Fini de Chrestia, 
y como distinguidisba promotora de la cmci6n de cámara 
argentina, a Brfgida Frías de L6pee Buchardo. E4 la mis- 
ma categoria deberd tenerse presente a Eaulina Frers de 
Pellegrini, L~ura Hoimberg, Magdalena Bengolea de San- 
chez Elfa, y tintas otras que cooperaron al fortalecimieg 
to de la actividad musical en nuestro medio. Esta sltua- 
ci6n se proiong6 en la ulterior generacibn de intérpre- 
tes, tanto en el cmpo de la 6pera como en el de la dsi- 
ce de ahra, con person3lidades tdn destacadas como Dz 
lia Riel, Helena Arizmendi, Iilda Hofmann, Mstilde de 
Lupka, Zaira Negroni, Clara Gyuela, Marisa Landi, y mu- 
chas otras de no menor renombre. 

Igualmente grande fue la legidn de pianistas, ya 
sea como e jecutantes, ya -como pedagogas: Amelia Cocq de 
Weigand, Esperanza Lothringer, Blanca Poujade, Aline van 
Barentzen, Lita Spena, Josefina Prelli, las que como mes 
tras han orientado a diversas generaciones de j6venes edu- 
cando~, y crearon escuelas aún vigentes de e jecucidn e ig 
terpretaci6n. 

Aunque pertenecientes a una generación más recien - 
te cabe destacar entre t~les renombradas ejecut~ntes y 
distinguidIsimas mnestras a personilidades tan eminentes 
del piano como Lía Cimaglia Espinosa, Delia Ilr-lngosch de 



//&ndulf o, Elsa Piaggio de Tarelli , Delia Sscerdote 
de Beretemide, Arminda Canteros de Farruggia, &risa 
Ragules, Haydée Giordano, Mafalda Napolitano de Quara- 
tino, la eminente guitarrista itk1rf.i Luisa Anido, la 
destacada pedagoga &tilde T. de Calandra y muchas otras 
que hicieron de la música argentina lo que representa 
como valor espiritual e intelectual de una nacidn lle- 
gada a la madurez. 

Hemos dejado un resorte especifico del desen- 
volvimiento artfstico de la mujer para último término: 
ee trata del m d o  de la danza, dentro del cual la mu- 
jer juega un papel irreempla~able, del mismo modo que 
sucede con la mujer cantante. Deede que existe un ballet 
estable en el Teatro Coldn, con posterioridad a las his- 
tdrioas visitae de loe cuerpos de baile rusos, el profe- 
sionalismo de la danza ha alcanzado, dentro y fuera del 
Teatro Coldn, un nivel sumamente elevado. k e s t r ~ s  de 
baile del Teatro Coldn fueron la inglesa Erade Bulnes, 
la austrfaca krgarita Wallmann, y actualmente la argen- 
tina &fa Ruanova, que otrora fue una de las grandes es- 
trellas internacionales del ballet. A esa misma dpocj. pez 
tenecen personalidades t m  destacadas como Mercedes H. 
de Quintuna, Ekhaterina de Galantha, Rosa del Grinde, Blan - 
ca Zirmaya, Leticia de la Veg~, Lid& brtinoli, y la 
genial intérprete de d~nzas folkldricas esprriolas Antonia 
Mercé "La Argentina", y su colega hgelita Velez, cuyas 
estilizaciones de dhnzas argentinas hicieron dpoca. Des- 
de hace cincuenta ños, aproxim;ld:~mente, la promocidn 
y el crecimiento de artistas de la danza argentinas es 
incesante, y bdstenos hoy, para recordar la intensidad y 
el elevadfsimo grado del profesionalismo alcanzado, m o -  
tar entre las artistas del presente a las coredgrafas 
Ana Itelman, Marfa Fux, Renate Schottelius, Pdulina Osso- 
na, Dora ñriner, Angeles Rudnova y Lfa Labaronne, y p.ra 
seíialar la alcurnia de la técnica de la daza en manos de 
una inolvidable intérprete, reco-demos, tan solo como 
ejemplo de todei su generacibn, a la recientemente mlo- 
grada primera bailarina Norma Fontenla. 



11. ia situación evaluada s9g.h diferentes 

campos de actividades. 

a) La mujer como creadora. 

Ya hemos referido en la parte histórica la presen - 
c i  de compositoras aficionadas durante el siglo XIX, y 
de algunas personnlidadss como Celia Torrd, que inician 
un incuestionable profesionalismo en la creación musical 
argentina. Si ha habido alguna vez un prejuicio contra la 
mujer creadora musical en nuestro ambiente, el mismo ha 
sido vencido, con suma rapidez, de tlri modo que en la vi- 
si6n retrospectiva, la falta parcial de compositor-is o su 
menor número se debe mds bien a un prurito de las propias 
mujeres y no a que sus colegas varones les hubiesen ce- 
do el acceso a estas actividades. La lucha por imponerse 
es dura para el compositor, de modo mujeres y hombres su- 
fren similares condiciones pira la producci6n, difusión y 
edici6n de sus obras. Las posibilidades de estreno se con= 
triÍíen t ~ n  solo a las obrds de menor duraci6n y de repar- 
tos instnunentales o vocales pequefios, mientras que las 
obras sinfónicas y d e  aún las sinfónico-corales y las 6pe - 
ras se enfrentan con la tácita imposibilidzd de un estre- 
no que no dependa de favoritismos o de coyunturas polfti- 
cas. 

E h  su lucha para imponer al creador argentino en 
sus derechos incuestionables, la mujer ha sido una leal 
compafiera de su colega varón. Y muchas veces fueron compo- 
sitoras las que lograron vencer oposiciones o restriccio- 
nes, favo~eciendo con sus victorias a sus colegas masculi- 
nos. 



// 
Creadoras l a s  hay de dos especies: composito- 

r a s  y musicdiogas e investigadoras. Entre l a s  composi- 
to ras  tenemos personalidades t an  venerables como Ana 
Carrique, L i t a  Spena, Ana Serrano Redonnet, Lfa Cim- 
g l i a  Espinosa, idatilde T. de Calandra, Irma Williams, 
W r f a  E. Pascua1 Navas, Monserrat Campmany y Elsa Cal- 
cagno, cuya produccidn se  e n f i l a  en general con l o s  ii- 
neamlentos de l a  escuela nacional, siguiendo l a  enseñan 
ea de sus  maestros y adjuntando nuevas bdsquedas, l a s  
que por ejemplo en obras de Ana Carrique, Ana Serrano 
Redonnet y Lfa Cimaglia'Espinosa, ahondan experiencias 
de invest igaci6n foUcl6rica de s ingular  valor ,  haciendo 
pervivi r  ant iguas  t radic iones  vernáculas. En e s t e  campo 
cabe des tacar  \a l abor  de dos compositoras en especia l ,  
I sabel  Axetz y S i l v i a  Eisenstein, que fueron discfpulas  
y colaboradoras d e l  insigne Carlos Vega. Ambas, con Ana 
Serrano Redonnet, originaron urw propia escuela etnogrd- 

, f i c a  de l a  creacidn musical argentina. 

Magda Garcfa Robson de Moreira, Graciela Patiíio 
h d r a d e  de Copes, Gilda Gitro, Regina Benlvente, Hilda 
Fanay Dianda, Belly Mmeto, Pía Sebast iani ,  Al ic ia  Ter- 
aian y Fermlna Casanova, son l a s  demás f i gu ra s  sobresa- 
l i e n t e s  de l a  creaci6n musical, que mi l i t an  en campos es- 
t i l f s t i c o s  IQUY diversos,  pero que pueden os ten ta r  como un 
s e l l o  común EN excelente preparacibn, EN apl icaci6n a 
las t a r eas  más complejas de l a  composici6n, y su Xvince 
de acuerdo a l a s  propias i nc l imc iones  tecnicas  y c o n c e p  
tuales.  Hilda Dianda ee h a l l a  en t r e  l a s  personalidades 
irmndiales de l a  creaci6n musical más representat iva8 de e s  
ta hora; Neliy Moreto comulga en e l  grupo Nueva Música, d e  
Buenos Airea, y sus  obras presentan l o s  caminos más desusa- 
dos; Al ic ia  Terzian ha sabido adqu i r i r  un  renombre interna-  
oional,  principalmente con su Concierto p rra v io l fn  y or- 
questa. Tsn d i f e r en t e s  como sus respect ivas  orientaciones, 
cada una de e s t a s  creadoras representa una experiencia y una 
fase  de l a  creaci6n musical argentina. 



// 
En e l  campo de l a  investippción, debemos r e i t e r a r  

l o s  nombres de Ana Serrano Redonnet, Isabel  Aretz y S i l -  
viB Eisenstein,  ya  encuadradas e n  m labor  rigurosamente 
c i e n t f f i c a ,  no c rea t iva ,  cuyos f r u t o s  enriquecen e l  archi- 
vd d e l  I n s t i t u t o  Nacional de Musicologfa, como resul tado 
de extensos v i a j e s  de exploración a l o  largo de todo e l  
p a í s  y a t r m k s  de l a  mayorfa de l o e  paises  l imft rofes .  
Cabe des tacar  que Iaabel  Aretz d i r i g e  actualmente con su 
marido, e l  I n s t i t u t o  de bbsicologfa o f i c i a l  d e l  Ministe- 
r i o  de Educaci6n de Venezuela, en Careo* y ha implanta- 
do a l l í  e l  &todo c i en t f f i co  elaborado y desarrol lado an- 
taRo en l a  Argentina por Carlos Vega, con l a  asistencia 
de su dis t inguida  colabonadord . 

En o t r o  plano, &unque no desvinculado d e l  ante- 
r i o r ,  cabe des tacar  l a  labor  de invest igación h i s t ó r i c a  
cumplida por las invest igadoras Carmen Carcfa M o z  y Po- 
l a  Suarez Urtubey. ia dlec ip l ina  histórico-musical cuenta 
asimismo con numerosas profesoras de h i s t o r i a  de l a  &si- 
ca,  cuyo saber sobrepasa en muchos casos l o s  l f m i t e s  de l a  
medianfa, de modo que se  l a s  puede considerar como e s p e c e  
listss en m e  respect ivas  materias. 

b) La mujer como organizadora. 

En e s t e  aspecto podrfa dec i r se  que en l a  org.3niza- 
cidn de ac t iv idades  privadas, soc i e t a r i a s ,  l a  mujer ha con- 
quistado un luga r  tan destacado que e l l a  e s  l a  que domina 
plenamente t a l e s  t a reas .  Con todo idealismo y con sentido 
prdct ico para l a  o rg~n izac ión  y l a s  re lac iones  pdblicas,  ha 
llevado adelante  entidades y sociedades que grav i tan  profun- 
damente en e l  quehacer a r t f s t i c o  argentino. Baste dar  algu- 
nos ejemplos para aseverar  e s t a  real idad.  En e l  orden edito- 



i a  la acción más permanente y de mayor resonancia en 
pro de los compositores argentinos, es cumplida por la se 
fíora Cecilia Benedit de Debenedetti, al frente de la mi70 - 
rial Argentina de Música, desde hace más de veinticinco 
años, y beneficiando sin finalidades de lucro a quien reu- 
ne las condiciones para ser editado o representado por ella. 
En las sociedades musicales ha hecho época la labor reali- 
=da por la Sra. Clara G. de Goreloff, al frente de la Aso- 
oi~ición Argentina de Conciertos de Cámara, impulsando y re- 
novando los repertorios musicales en uso y acercandp vaetoe 
cfrculos juveniles a la música de mayor prestigio. % este 
mismo sentido debe destacarse la labor cumplida por Brfgida 
Brfas de L6pez Buchardo en la Asociación Wagneriana, y como 
organizadora de ciclos de conciertos con artistas argenti- 
nos; por la Sra. Linda O. de Rautenstrauch-Eracht, tanto en 
la Sociedad Amigos de la-Múeica, como en los momentos inicia 
lee del Mozarteum Argentino, y además como verdadera creado- 
ra y orientadora del Camping Musical de Eariloche, sin dejar 
e lado su propia labor educativa con pianistas y cantantes 
entinos, a los que transmite su inmenso saber acerca de 
ementor, de estilo e interpretación, en especial conectados 
la música de cgmra vocal. No menos meritoria fue la la- 

~r desarrollada por la Sra. Leonor Hirsch, al frente de la 
ociedad Amigos de la Música, que financió en gran parte de 
propio peculio, transformándola en una entidad rectora de 
música en la Argentina; la energica acción proselitista 
sarroiiada en el Pozsrtewn bgentlno por la Sra. Jesnette 
ta de Zrize, y la de la Sra. Mercedes de Toro de Ginaste- 
en la entidad Quinta Dimensión, fundada y presidida por 

En el interior sobresale la decidida y endrgica acción 
egada en la ciudsd de Rosario por la Sr.1. Alida Oriol 

% 

rrone, tlnto en la sociedad El Circulo, como en su ca- 
&%dad de presidenta de Pro Cultura Musical. Demás está de- 

que las respectivis comisiones directiw de tales enti- 
es rednen un crecido número de mujeres, que interponen 
todo entusiaemo e idealismo EU acción en beneficio de eg 
sociedades de difusión cultural, y que no titubean en de- 



//dicar por l o  menos par te  de 3~ act iv idad,  a l a  exten- 
sidn c u l t u r a l  en t r e  l a s  c l a se s  soc i a l e s  menos favoreci-  
das. 

'Fambih en l o  que se  r e f i e r e  a l a  organi- 
zación y propiciacibn de ac t iv idades  musicales en e l  or- 
den o f i c i a l  e s  preciso t ener  presente algunos nombres. L g  
gicamente forman ieg idn  l a s  inspectoras  de múeica y canto 
coral  en l o s  d i f e r en t e s  consejos de educación, que cumplen 
una l abor  de propagacibn y de p ~ u l a t i n a  elevación de nive- 
l e s ,  de acuerdo a l a e  pos ibi l idades  que cada regi6n d e l  
p i s  permite desa r ro l l a r .  Además numerosas s ec re t a r i a s  o 
direcciones de cu l tu ra ,  t e a t r o s  of ic iedes ,  emisoras, or- 
questas, cuentan con funcionar ias  especia l izadas  que gra- 
v i t m  en e l  quehacer de cada una de esas  ins t i tuc iones .  D i g  
no de una espec ia l  menci6n e s  e l  entusiasmo y profundo sa- 
ber puestoe de m n i f i e s t o  por Lucrecia Gomee de Dublanc, a l  

,&rente de l a  Inspección General de húísica de l a s  escuelas  
Mendoea, l a  que en su  momento s e  puso a l  f r e n t e  de las 

ciones pedag6gicas y de canto co ra l  para toda l a  r e -  
cc iden ta l  de nues t ro  pafs,  es t ib lec iendo normas y a l -  

n m d o  n ive l e s  desusados. Eficaz y rea l i zada  con c l a r a  v i  
ón fue l a  labor  cumplida por Lfa A.E. de Tortonese a l  fr& 

p t e  d e l  Teatro Argentino de La Pla ta ,  cuya d i r ec to ra  genera l  
;fue. De gravi tac i6n con t inen ta l  son l a s  t a r e a s  de organiza- 

idn que cumple iba Garmendia P a e w  f r e n t e  a l  I n s t i t u t o  Su- 
r i o r  de btúeica de l a  Universidad Nacional de Rosario. No- 
ble e s  l a  labor  desarrol lada  con l a  Orquesta Sinfónica Na- 
onal por la  d i r ec to ra  tdcnica Berta Zaeferer de Guevdra C i -  
t, que reorgnniz6 muchos aspectos de l a  misma. Singularmen- 
meri toria  r e m i t a  l a  c l a r a  conduccidn de las programacio- 

s musicales de Fiadio Nacional, confiadas a l a  p i an i s t a  Jua- 
Ouinzburg. 

,'.t ' ~~..,. , . 
g*.) La mujer como in té rpre te .  
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// 
En el cdmpo de la interpretación musical 

se presenta el único resorte en el cual la mujer argen- 
tina, al igual que las mujeres de todo el mundo, no se 
han impuesto hasta la fecha una situación de igualdad con 
los interpretes masculinos. Ss trata de la dirección or- 
questal, la que no obsttuite cuenta en nuestro pafs con al 
gunos valiosos antecedentes que son los de las ya referi- 
dos compositoras Celia Torr6 y Ana Serrano Redonnet, y 
además de las actu~cienes como directora orquesta1 de Ee- 
tela ñringuer y de la direotora de ópera Afda Rosa Melo. 
Digne es de destacar que Celia Torrtf fundó hace muchos 
afloa la Asociacibn Sinfónica Femenina y Coral Argentina", 
lo que sirvió ante todo para encauzar profesionalmente 8 
mujeres instrwnentistas, en una época en la que a las or- 
questas sinfónicas o de ópera les era diffcil el acceso 
a las mujeres. Celia Torr6 desarrolló ahí u i ~ t  labor peda- 
gógica y de fndole sociil, que rindió frutos excelentes. 
meta 1946 las únicas mujeres en una orquesta oficial en 
Buenos Aires (y la única oficial era la del Teatro Colón) 
eran las dos ejecutante8 de arpa entre las que conviene re 
cordar a Margarita Zamek. Con la fundación de la actual o: 
queeta fiiarmdnica de Buenos Aires en ese aRo, y dos &os- 
más tarde con la de la orquesta Sinfónica Nacional, ingre- 
só un número considerable de ejecut~ntee mujeres ante to- 
do en las filas de los instrumentos de cuerdas, a las di- 
ferentes orquestas de esta ciudad y del interioro Desde 
1946 hasta la fecha no puede decirse que exista una dis- 
criminación por sexo en las orquestas sinf'ónicas, salvo las 
que evidentemente se autoimponen las e jecutantes mujeres, 
que solo por excepción se dedicm a los instrumentos de 
viento de madera y casi en ningún C ~ S O  a los instrumentos 
de viento de metal; t:mpoco son muy frecuentes las ejecu- 
tantea de percusión. Pero para estos casos, repito, la 11- 
mitación se debe a una propia elección de las mujeres, que 
prefieren'loa instrumentos de cuerdas, además de volcarse 
en número elevado al estudio del piano y la guitarra. 



// 
La situacidn eapecffica con la falta de di- 

rectoras de orquesta es tanto más incomprensible por cm= 
to no faltan autorizadas directoras de coro, para lo cual 
baata nombrar a la Sra. de Elizondo, con su .excelente coro 
de Resistencia (Chico), y la Sra. Vilma Gorini de Teseo, 
directora del Coro Nacional de Niños. 

Sin aspiracidn al- a que la siguiente re 
seña constituya una enumeracidnexhauetiiu, es necesario  de^ 
tacar algunos nombres de ejecut~ntea mujeres que han logrado 
merecida fama internacional. Las pianistas Marta Argerich, 
Silvia Kersembaum, Inés Gomez Carrillo, Pfa Sebastiani, la 
organista Adelina Cdhiez, la violinistj. Brunilda Gisnneo, las 
violoncelistas Aurora Ndtola y UUB Curti, la cantante Noemf 
Souzn, la guitarrista Graciela Rmpniode Martfnez-Zdrate, 
se h-lllan en el plano d e  elevado de la fama y de la capaci- 
tacidn. Su renombre ha sobrepisado en mucho los ldites de 
nueatro pafs e inclusive en dlgunos casos estis artist~s re 
siden habitualmente en ultramar. Cabe destclc~r que en los 
caeos especificados las intérpretes reulimron la mayor pa2 
te de sus estudios en el pis. 

d) La mujer en la raeñanza. 

Comparando las estadfsticas referentes a las 
instituciones de ensefi.inza oficiales que obran en el Minis- 
terio de Educacibn, resulta que en la inmensz mayorfa de las 
escuelas de música y conservatorios, la myor parte del pro- 
fesorado estd internado por mujeres. h el Oansemtorio Ra- 
cional existen 79 profesoras en un cuerpo docente que tota- 
liza 128, y esta proporción continda con mayor o menor por- 
centsje en la mlyorfa de los institutos cuyas estadfeticas 
fueron consultadle. 



Varones Mujeres 

Conservaforio Nacional de Mdsica 128 79 

Escuela Nacional de Danzas 116 96 

Escuela Superior de Xdsica (endoza) 67 41 

Eecuela de Músioa de la 
Universidad de Tucumáa 

Conservatorio Provincial 
Gilardo Gilardi (La Plata) 7 2 38 

Bachillerato Artfetico-musical 
Dom6nico Zfpoli (C6rdobn) 24 17 

Escuela Provincial de Música de 
Resistencia (Chaco) 27 . 17 

Escuela Provini2ial de Música de 
Parad (Ehtre Rfos) 34 2 3 

Tan solo el Conservatorio Provincial de E&fa 
Blanca, el de Chivilcoy, el de Mar del mata y el Conserva- 
torio lVhrnicipal Manuel de Falla de Buenos Aires, poseen un 
profesorado masculino d s  numeroso que el femenino. Sobre 
25 institutos consultados el porcentaje de profesoras to- 
taliza el 6@. La misma proporcibn, e inclusive más intensi- 
ficada se da en lo que respecta a los estudiantes de música. 
El totil general cla un porcentrje de 67% de alumnas mujeres. 
Bien v ~ l e  la pena referirnos a los miamos institutos en cuan- 
to a la proporci6n de alumnos. 



// Varones Mujeres 

Conservatorio Nacional de música 507 351 

Escuela Nacional de Danzas. 274 272 

Eseuela Superior de Música (~endoza) 378 232 

E,icuela de Música de la Universidad de 
h i c d  229 144 

Conservatorio Provincial Gilardo 
Gilardi de La mata 5 69 333 

Bachiller.?to Artístico-musical 
Domhico Zípoli. (Cbrdoba) 

E~cuela Provincial de hfdsica de 
Resistencia (Chaco) 

Escuela Provincial de Mdsica de 
Parad (Entre ~ í o s )  683 4 67 

Conservatorio Provincial de Bahía Blanca 394 197 

Conservatorio Provincial de Chivilcoy 142 99 . 

Conservatorio Prodncial de Mm del Plata 2 40 148 

~onserGtorio iMinicipal de Buenos Aires 479 321 

Forzoso es tener presente que también egresan 
más mujeres que varones luego de cumplidos sus estudios en 
estas instituciones. Alcáncenos con dos simples ejemplos: del 
Conservatorio Nacional egresan 34 alumnos, de l o c  cuales 30 
son mujeres; y del Conservatorio Municipal Manuel de Falla 48 



// alumnos de los cuales 36 son nu jeres. 

Es evidente que la mujer ha conquistado con 
todo derecho un lugar tin importante en la pedagogfa musi- 
cal argentina, que podemos sin titubear consider:lrla como 
la que verdaderamente tiene ezi ~ u s  mlnos este resorte, tan- 
to más por cuento la inmensa mtgoriri de los pedagogos espe- 
cializados de música en las escuelas primarias son mujeres, 
con un porcent:.ije fnfimo de maestros varones, Sin duda con- 
viene tener presente los nombres de algunas personalidades 
que se han especializado en tareas pedagbgicas como pedago- 
gfa, metodología, terapia musical, problemas~psicoldgicos 
escolares, educacidn preescolar musical, etc. AL respecto 
citaremos a Berta P. de Bramante >duregui, secretaria gene- 
ral de la'~sociaci6n Argentina de Educscidn Musical, enti- 
dad que aglutina las diferentes inquietudes que en este csm- 
po manifiestan nuestros educadores, y que ocupan un preferen- 
te espacio en el quehacer educacional sctual en todo el mun- 
do. Ehtre las pedagogas que cooperan con la solucidn de es- 
tos problemas y que pertenecen a la mencionada asociaci6n es 
preciso recordar a Violeta H. de Gainza, Adela O. de larro- 
cha, Helga Epstein, Vida B. de Aisemwasser, las que han re- 
presentado t-imbidn al país, con todo dxito, en numerosos co= 
gresos internacionales dedicados a esta *temática. 

111.- Consideraciones Fimiles. 

Es evidente que ninguna clase de prejuicios 
aleja en este momento a las mujeres del quehacer musical en 
todos los campos de accidn, y que la sociedad ha confiado a 
las mismas el peso mayor y ndric.imente más importante ante 
todo en el c,mpo educacional. &I los cuerpos de Baile y en 
los coros la mujer ocupa ellwar que le corresponde por la 
natural distribucibn de tales orgmismos. &I las orquestas 



//ainf6nicas existe una sana emulación por competencia en- 
tre los instrumentist-is de ambos sexos. Fatre las mujeres 
profesionrlmente uctiv3s no se produce una diferencia entre 
la mujer casada y la soltera, y qquellas mujeres que luego 
de casarse 3e han retirado de las actividades públicas ar- 
tfsticas, lo hacen por su propia y deliberada eieccibn, y no 
porque su cambio de estado las inhiba frente a los dede en 
la continu~ici6n de estas actividades. De este modo queda fe- 
hacientemente demostrado que en el campo de la música le co- 
rresponde a la mujer no solamente un papel importante, cino 
más aún un rol totalmente preeminente y conductor. (1) 

Buenos Aires, 25 de julio de 1972 

Juan Pedro Franze 

(1) El suscripto quiere dejar especial mención de agradeci- 
miento a las profesora8 Marta Garcia Bardi y Catalina 
Roñriguez Bella, por la inapreciable ayuda que le pres- 
taron en la recopiiaci6n de datos y exhaustivo estudio 
de estadfsticas para la substancisci6n de este informe. 


